
AfioXV 6 Agosto |875. Nüm. 4165, 

EL 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

(JarUgenn: T ibcratf) Montells, Mayor 24, Madrid y 

Provincia», corr «ponsalea de la caaa de Baavcdra. 

SEOUnO A %ROO A. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena m» mes 8 ra. -Trimestre 24.—Fuera de 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Viernes 6 de Agosto. 

LA CA.RTA DE D. C A R L Ü S . 

No comprendemos quien haya po­
dido aconsejar & D, Cácloi» el puso 
que acaba de dar, ai dirigir k S M. 
el rey la carta quo han publicado 
todos los ptíriiidicos de Madrid. La 
miiyor de todas las inoonveniencins, 
hu sido pensar formalmente en que 
procedía escribirla, y mucho man 
en ol to.no en que se h.iy.i ledac-
tuda. 

Los que Irt ha«i aconaej.ido en tal 
ocasión, uo p<>'<rán cilnr un s^lo 
ejmiiplo de Un caso análogo duran­
te la guerra de los siete años, á 
posar de que hubo épocas en que por 
una y otra parte se ejercieron crue­
les represalia!, yea que sucediatam-
bien lo que ahora sucede. Ha sido 
una grao falta politicaí que haráq«6 
se forme en̂  En ropa un concepto muy 
desventajoso de quien la ha cotner-
tido. 

Hoy^ sobre todo, tal jactancia ó 
mejor diciiO; tal fantarronadaen pre­
sentarle como JHÍe de la fümilia real, 
dirigiéndose en tal concepto á S. M. 
el Rey, no podrá menos de excitar 
la hilaridad de todos los hombren 
pensadores fuera dcEspañit. Si hu­
biera sido reconocido como pnrte 
bt'ligeranto, todi^vín seria pretensión 
absurda U úo pasar |»or j fede ^u 
coiitendieott", cuando no podría as­
pirar á-me .se 1J tiiviesH ma» que 
por igu '̂t hasta (|ue-la Bu^^rtede Ins 
armas < ecidies* «n la contlniida. 
Mas cuaido nadie le ha reconocido; 
cuando, por el «^outrario, todas las 
potencias, inrtusa Rusia; es decir, 
la que reprenentu el absolutismo mo­
nárquico, han econocldo por rey 
legitimo á D. Al onso XII; y por úl­
timo, cuando so o puede hablar des* 
de las montañas vasco-navarras,, y 
lejos de aumentt r la extensión del 
territorio, cada dia le ve mas redu­
cido, la pretensión de la jefatura e« 
^ n oAmica, que pudiera hacer SOR-
puulHtr que se lo habla h«cho Invo-
carla i^ra colocarle en la pgor y 

mas tastimable de Ins situaciones en 
que pueda colocarse quien aspira k 
repieseutar el papel de persona séiia 
ante iaKociudad. 

Si para lo esencial ha tenido tan 
poco hábiles.cQiMejeros y advlado-
res tan poco diacretor, es natural 
que no haya 8Í>lo mas afortUQado 
•n lo secundario, en lapavtede ra* 
/.anamiento y jut!tilif.acion del paso 
qqe daba y de la pretensión que se 
atrevía áformuUr. Afirmar, como 
afirma,, quu los pat lidurios de D. Al­
fonso XII vivaai iranquilos y á su 
amparo en el territorio qu>« domina, 
y pri^tender que la iaicii«tiva de las 
mediiias de rigor que hace un año 
í5eiadopi;iroo,y recientemente se han 
repro'lurid'), pertenecen al gobi'-rno 
dtil rey, î s viol(«ril«r de tul modo 
el Sentimiento pübliio y tu quo us-
túen la memoria de totlo"», que an-
ti't que en otra parte, en las mismas 
pnovimias y entre los más acérri­
mos carlistas, habrá causado una 
penosa, impresión ver que tan abier-
tajnente se falto á la verdad, allí 
donde mas se conoce por loa he­
chos. Es atrepellar hasta las faculta­
des inteteotualeii, y á tanto no llega 
el poder del mas desenfrenado abso-
luli^in<r. 

En ef<'Cto no hay^uien ignore lo 
que está sucediendo en las Provin­
cias Vasc.ongad »s desde hace rnAs 
dedos años. No hablaremos de los 
actos de venganza ó crueldad ejer­
cidos en las personas; de los íusila-
mi^'ntos, de Iqs paliM, de los empln-
nianúontos, castigív «-I más indigno 
de la civilización cristiana, y que 
aun en los tiempos en que sé tolera­
ba como arto arbitrario <le los jefes 
militares (pues ninguna legislación 
se atrevió á consignarlo), nunca s^ 
imponía por primera vez ó como pri-
mnr castigo, sino que era lo que pu­
diéramos llamar el tercer gradó dé­
la pena, para cuya imposición hablan 
de proceder otras dos, y solo se apVín 
caba á las mujeres que hablan paiv 
dido hasta la noción del rubor; peua, 
sin embargo, iS acto arbitrario ybru-
tal que habla caído en desuso en los 
ejércitos español'^s desde hacia má» 
de cuar«Mti« año>>t .Vque 'os carlistas 

han reproduoido«n la presente guer­
ra . 

No hablaremos, repetimos, de los 
actos d(4 venganza en las personas, 
y nos limitaremos á lo que se reüere 
á la libertad do las mismas y á la 
propiedad, por el asunto' principal 
de la causa áv don Carlos. 

¿Dtinde están, quiénes son los co­
nocidos por ptrtidarios del rey don 
Alfonso XII que hayan podido per.f 
n»anecaii.en e| territorio da las Peo* 
vincias; Yasqongadas y Navajrrador 
minado por lo» cartiütas? Respondaa 
Vitoria, Bilbao, San Sebastian, Saan 
tander y Pamp ona, donde tuvieron 
refugiarse desde los primeros dla& 
de Ui insurrección para, librarse de 
los atropellos y vejacionesde que liar 
bian comenzado ü ser victimap. Es 
bien Subido, q̂ gî j tan pronto comolos 
carlistas se apoi'oraron de Tolosa, 
expulsaron de la villa u un conside­
rable níimerü de familias, en su ma­
yor parte desvalidas, para cuyo so­
corro fué preciso abrir una suscri-
cion. ¿Por qué no invocaban los con­
sejeros de don Curios en favof- de 
aquellos infelices las razones ó argu­
mentos que ahora invocan en.favor, 
de los desterrados por el Gobierno? 

¿De quién son los eiUficips quesifr 
ven dé almacenes, parques y hospi­
tales, sino do los que han tenido que 
emigrar ó no han podido ir á sns 
posesiones, para no exponerse á la, 
pérdida de la vida, ya que hablan 
su ti ido la de sus bienes.'No hay quién 
ignore que por largo tiempo hubo, 
y no sabemos si continua en Bayo­
na uir considerable número dé ju­
díos, que se dedican á comprar, por 
una insignificante cantidad, los mue­
bles y efectos encontrados en las ca­
sas de los liberales, y que se vendían 
como confiscados á los mismos. Has­
ta entonces, ni mucho tiempo des ­
pués, no se habla dado por parte del 
Gobierno el más leva pretexto que 
justificase como represalias semejan 
tea medid as. 

El miamo don Garios, que tan hu-
raanoquiere aparocerj dictaba y pu­
blicaba hace algunos meses un ma­
nifiesto en que llamaba á todos los 
Bapañoles a qua se acogiesen á su 
bandera, señalándoles un plazo para 
recoaocerle por su rey y señor, di­
ciendo »l final que no extrañasen 
que, sidtioiansu voz, experimenta­

ra «losefectos de su justicia».Su pe­
riódico oficial. «El Cuartel Uoal,», 
ha estado pidiendo represalias y ven­
ganza, y diciendo que los liberales 
pagarían coa creces los perjuicios 
que ocasionaran á los carlistas. Co­
nocidos son los bandos do varios 
caudillos del carlismo, dictados por 
el mi^mo espiritu.deiraplacable sa­
ña quQhabiAprealdido á lo& actos 
ejecuta4Q8ide^dfl e l páncipio de la 
gutírra. 

Ŝ  no e^ijstjiewa tales .antecedentes 
podrían tener .alguna autoridad los 
argumentos aducidos por don Car­
los: recordando los hechos, se reduce 
á su justo valor esa inoportuna de­
clamación, que expresa el dolor que 
causa la herida quo se ha abierto 
con el sistema que ha adoptado el 
Gobierno. 

Correo general. 
Madrid 5 de Agosto de ÍST5 

«Vitoria y. 
Anteayer escribí áVds., y aunque 

Vümoqwirnia cartas pueden series 
impertinentes, porque las noticias 
que en ellas los doy acaso las re­
ciban con alguna anticipación poi*'' 
los corresponsales de su popular 
periódicq y hasta pw el telégrafo, 
toy á ampliar las de mi ultima car­
ta, cualquiera que sea el uso que es-
limejjicoinyeniente hacer de mis epís­
tolas. 

Procurara usar un estilo bíbli­
co para que no se aburran leyén­
dolas. 

Peromoreceri consignarse algunos 
detalles: es preciso que la voz sonora 
da la fama lleve hasta los luga­
res mas lejanos las hazañas y la 
mananigmidad de nuestros solda­
dos. 

Acabo de ver unacarta que recibe 
el duque de San Fernando, escrita 
ayerenViana, muy interesante, cuyo 
estracto es poco mas ó menos el si­
guiente: 

El 31 de julio salióla brigada Cór­
doba hácio Viana, y quemó las mie-
ses do los términos de Oyon y More­
da. Sostuvo un rudo combate con los 
carlistas y los desalojó de Viana, 
Una carga de lancero» de Numancia, 


